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La bibliografía sobre el Inca Garcilaso de la Vega (1539-1616)
es bastante extensa,1 sobre todo la dedicada a la primera parte de
los Comentarios reales, de manera que quien quiera estudiar esta
obra tendrá que pasar por el rito de leer a los estudios clásicos
sobre este autor. Sin embargo, la mayoría de estos estudios han
estado enfocados a estudiar la obra de Garcilaso dentro del género
histórico.

Enfrentarse a la lectura de una obra con una bibliografía abun-
dante tiene su lado positivo y su lado negativo. Por un lado, al neó-
fito en temas coloniales andinos y de Garcilaso en particular, le
parecería que ya no queda más que decir y que ya se ha dicho todo.
Por otro lado, es bastante fácil basarse en los estudios anteriores,
sobre todo cuando éstos provienen de autoridades de renombre en
el campo. Pero, a medida que uno se adentra en el bosque de la
crítica se da cuenta que sobre la vida la obra del Inca Garcilaso se
han creado una cantidad de mitos que, al igual que la obra de
Garcilaso, resisten la prueba del tiempo de manera incólume.

Introducción
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1 Las biografías más confiables y completas sobre el Inca Garcilaso de la Vega
son las de Aurelio Miró Quesada, El Inca Garcilaso y otros estudios
garcilacistas, (Madrid: Ediciones Cultura Hispánica, 1971); y la de John
Grier Varner, El Inca: The Life and Times of Garcilaso de la Vega, (Austin: U
of Texas P, 1968). Para una biografía sucinta puede consultarse el primer
capítulo del libro de Donald Castanien, El Inca Garcilaso de la Vega, (New
York: Twayne Publishers, 1969).
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Este estudio es el resultado de una lectura que podríamos lla-
mar deconstructiva. Por un lado, se lleva a cabo una lectura mi-
nuciosa y a contrapelo de los textos del Inca Garcilaso. No asumo
ni doy por sentado nada de lo que una lectura superficial podría
indicarnos y muchas veces voy en contra de la corriente de las afir-
maciones que haya en ella. Por otro lado, mi lectura de las obras
del Inca Garcilaso no se basa en lo establecido hasta el momento
por la crítica; por el contrario, al igual que con los textos del Inca,
se lleva a cabo una crítica de la crítica actual sobre este autor.

En el caso de la obra de Garcilaso es urgente un estudio de
esta naturaleza, de otra manera, cualquier lectura tradicio-
nal sólo acrecentará la bibliografía y no contribuirá con nuevas
interpretaciones.

El hecho de hacer una lectura en la que se cuestione algunos
de los más importantes aspectos del discurso crítico sobre Garcilaso
no quiere decir que esté en contra de los críticos discutidos en este
estudio; es más bien una estrategia de lectura con la intención de
dilucidar temas que en algunos casos han sido tratados superfi-
cialmente o, en otros casos, no se ha creído necesario dedicarle un
estudio por asumir como ciertas las afirmaciones de Garcilaso. Los
temas considerados aquí son de suma importancia, pero hasta aho-
ra han sido considerados como temas marginales.

Es claro que al tratar con textos lejanos en el tiempo el lector
está en una posición de desventaja. Pues, se pierde mucho del con-
texto social y cultural en el que se produjeron dichos textos. Por
eso el lector actual tiene una gran dificultad al enfrentarse a ellos.
Aunque reconozco mi posición en esta situación como lector de
fines del siglo XX y principios del XXI, en este trabajo he tratado de
la obra de Garcilaso en el contexto de su época, lo cual es bastante
difícil e implica la lectura de una abundante bibliografía.2

En este libro analizo cómo es que el mestizo peruano Gómez
Suárez de Figueroa, hijo del capitán Sebastián Garcilaso de la Vega
y Vargas, noble conquistador español y de Isabel Chimpu Ocllo,

2 Empecé la investigación para este libro a mediados de la década del noventa y
el libro estaba casi terminado a fines del siglo XX.
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nieta de Túpac Inca Yupanqui, emprende la tarea de construirse
una identidad a través de la escritura de la historia de sus ante-
pasados andinos y españoles; en qué medida fue formado por el
ambiente social en que vivió, primero hasta los veinte años en el
Cuzco entre indios y españoles y entre “armas y caballos”, des-
pués, hasta su muerte en 1616, a los setenta y ocho años, en
Montilla y Córdoba en la patria de su padre; cómo, y hasta qué
punto, fue formado por la cultura oral andina así como por la cul-
tura escrita europea, en qué condición el discurso histórico
garcilasiano se inscribe en la red de discursos de las crónicas de
Indias, cómo funciona la memoria histórica en su obra narrativa;
cómo utilizó, y se apropió de ambas culturas y tradiciones para
construirse una identidad que le permitiera obtener el honor y la
fama tan afanosamente buscada por los hombres de su época en
una España obsesionada por el asunto de la limpieza de sangre;
qué repercusión tuvo o tiene el poder de su discurso narrativo en
Europa y en América; cómo fue leído en ambos lados del Atlánti-
co; de qué manera su discurso histórico sirvió para la construc-
ción de identidades en el Perú y en Hispanoamérica.

La vastedad de temas y complejidad discursiva e ideológica
de la obra del Inca Garcilaso y los diversos temas que quiero estu-
diar sólo puede ser llevada a cabo desde una perspectiva interdis-
ciplinaria. Así, la historia europea y americana, la etnología, la an-
tropología, la sociología, la iconografía y heráldica, la crítica y el
análisis de textos literarios jugarán un papel importante en esta
reinterpretación de la obra mayor del Inca Garcilaso.

A pesar que para el análisis tengo como texto básico las dos
partes de los Comentarios reales (1609-1617),3  también utilizo otras
obras y documentos del propio Garcilaso, así como obras de otros
autores y documentos relacionados con el período que narra el

3 Inca Garcilaso de la Vega, Comentarios reales de los incas, 2.a ed. Ángel
Rosenblat (Buenos Aires: Emecé Editores, 1945). Historia general del Perú
(Segunda parte de los Comentarios reales de los incas), ed. Ángel Rosenblat
(Buenos Aires: Emecé Editores, 1944). En adelante me referiré a la Historia
general del Perú como segunda parte de los Comentarios reales . Citaré por
primera parte, libro y capítulo.
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Inca. Estos textos secundarios en mi análisis me permiten llenar
vacíos, iluminar y dar coherencia al estudio de la obra del mesti-
zo peruano.

Mi interés en la obra de Garcilaso no se basa en su posición
en el canon de los textos históricos de la colonia. Creo que su per-
tenencia a este canon está bien establecida. Dejaré para otra opor-
tunidad la discusión sobre su discursividad histórica.

En realidad, dada la complejidad del discurso garcilasiano, es
una tarea imposible y vana tratar de buscar un casillero en donde
dicho discurso encaje perfectamente. Una obra de tal magnitud y
de tanta importancia en el ámbito de la cultura, dada su discursi-
vidad heterogénea e híbrida, no puede y no debe ser reducida por
los investigadores a un determinado campo de estudio.

Qué importancia podría tener para los estudios sobre el Inca
Garcilaso dedicar un estudio a analizar el título de su obra ma-
yor, los Comentarios reales, o los cambios de nombres de su autor, o
los símbolos inscritos en su escudo de armas, o finalmente la fun-
ción de la memoria en esta obra. La importancia del estudio de
estos temas es que no son temas aislados y tampoco los estudio
de esa manera, sino que todos ellos están relacionados entre sí, es
más, todos ellos no sólo están relacionados con los Comentarios sino
con su obra en general. Como veremos en la lectura de este libro, a
través del análisis de estos temas se puede tener un mejor conoci-
miento de la obra completa del Inca Garcilaso.

El primer capítulo está dedicado al estudio del concepto de co-
mentario y de la apropiación de la retórica que hace el Inca de los
varios géneros de esta naturaleza en el Renacimiento. A lo largo
de este estudio utilizo el término apropiación en el sentido utili-
zado por la teoría y crítica poscolonial. Es decir, es una manera
en que el sujeto colonizado se apodera de aspectos o prácticas cul-
turales —lengua, formas de escritura, géneros discursivos, discur-
sos de la imagen— de la cultura imperial para articular su propio
discurso y resistir el control político y cultural. De esta manera el
sujeto colonizado puede, y en el caso de Garcilaso fue un hecho,
llegar a una audiencia mayor.
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En el primer capítulo se cuestiona la crítica existente sobre el
tema del comentario con el propósito de arribar a una nueva in-
terpretación sobre las formas de comentarios utilizado por
Garcilaso. Dado el carácter de alegato político de los Comentarios,
es bastante dudoso que él hubiera estado interesado en un tipo de
comentario al estilo del de un comentario filológico como se ha
propuesto. Mi estudio muestra que en los Comentarios de Garcilaso
hay una retórica que está más acorde con el tipo de comentario
practicado por San Jerónimo, pues, era más apropiado para su pro-
yecto escritural.

Mi interés en los nombres no reside en el solo hecho de saber
qué nombres llevó el Inca Garcilaso durante su larga vida, eso es
algo que, aunque parcialmente, ya se ha hecho. Lo importante en
este asunto es el desentrañar las formas en que a través de este
tortuoso proceso del nombrar, el Inca busca construirse una iden-
tidad de acuerdo a su condición de mestizo. Por otro lado, mi es-
tudio demuestra que existe una correspondencia entre su nombre
de autor y la estructura de su obra.

Nunca antes se ha estudiado este asunto de una manera dete-
nida como lo hago aquí. Poniendo atención a las reglas de la ono-
mástica europea y andina he podido comprobar que debajo de este
proceso del nombrar hay una intención política que, contra todas
las disposiciones de la Corona española, lo lleva, no sólo a asu-
mir el nombre de Inca, reservado sólo a los descendientes directos
de los Incas, sino que también se llama Amaru.

Amaru es el nombre que Garcilaso asume además de Inca. Po-
dría parecer descabellado afirmar esto, sin embargo, según nues-
tra lectura, existen suficientes indicios que nos llevan a concluir
esto y a ello dedico el siguiente capítulo.

El tercer capítulo está dedicado al estudio del escudo de ar-
mas mestizo que Garcilaso se inventó con los blasones de sus dos
linajes, el español de su padre y el inca de su madre. El lado del
escudo correspondiente a los símbolos de su linaje paterno no es
de mucho interés para nuestro estudio, pues no tiene un significa-
do más allá de lo que muestra. Pasa todo lo contrario con los sím-
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bolos de su lado andino en donde aparecen el sol, la luna, el sím-
bolo de la realeza de inca, el arco iris y la serpiente o amaru.

Todos los símbolos presentados son importantes en la sim-
bología andina, sin embargo, mi estudio prueba que la serpiente
es el símbolo más importante en este lado del escudo. Como vere-
mos en este estudio los textos de Garcilaso son de un tipo pa-
limpséstico, en donde se inscriben significados encima de otros,
pero que una lectura atenta permite ver ese otro texto agazapado
detrás del texto. El estudio de este símbolo del amaru es lo que me
permite afirmar que otro de los nombres que Garcilaso asume es
el de Amaru. En este estudio he podido rastrear la larga tradición
de este nombre en la cultura andina. Pero lo más curioso es que
este nombre fue el del último inca ejecutado por Francisco de
Toledo en la plaza del Cuzco en 1572. Era, pues un riesgo tomar
este nombre en ese momento en España. En este capítulo podre-
mos saber qué intenciones tenía el Inca Garcilaso al asumir este
nombre junto con el de Amaru. Podremos saber también el signifi-
cado doble de este símbolo tan caro a él.

A los tres temas tratados en los tres primeros capítulos los une
el tema de la búsqueda de identidad y de la memoria. Si embargo,
en el cuarto y último capítulo de este libro, se verá detenidamente
cómo es que la memoria funciona en la construcción de los dis-
cursos históricos.

En este capítulo mi trabajo se apoya en las nuevas teorías so-
bre la memoria. Aquí se discute la idea tradicional sobre la
discursividad histórica de los Comentarios reales. Asumir esta pers-
pectiva de estudio nos ha permitido hacer una lectura en la que
se reivindica la obra de Garcilaso de los continuos ataques de
los historiadores tradicionales acerca de su validez como discurso
histórico.

El estudio de estos temas conduce hacia un mejor conocimien-
to de la obra del Inca. Permite, además, conocer las estrategias del
autor para construirse una identidad acorde con su condición de
mestizo en el Viejo Mundo.


